
«Un trabajo bien hecho» que unió el A tlántico y el Pacífico

CIEN AÑOS
EXPRESO

ACE cien años,
coincidiendo con la
desaparición de las
últimas nieves,

empezaba su servicio el
primer tren regular de
pasajeros nPacific Express^,
que tardaba seis dias en
enlazar las dos costas de
Canadá. Era el viaje en tren
más largo de su tiempo.
Meses antes, en noviembre
de 1885, se habia completado
el trazado de la vía con la
colocac^ón del úlfimo clavo,
en una solemne ceremonia.
Atrás quedaban los cuatro
años y seis meses de traba^os,
atrás quedaban los m^les de
traviesas colocadas a mano
bajo 4.800 kilómetros de
railes, atrás quedaban
los pantanos, las praderas,
los rios, los géisers
descubiertos por casualidad,
y las terribles Montañas
Rocosas. Atrás quedaban
también los 107 millones de
dólares invertidos en la obra,
de los que buena parte se
emplearon en pagar
los salarios de los más de
7.000 obreros que trabajaron
codo a codo desde las dos
terminales, en una carrera por
llegar a! centro. Cien años
después, la compañia
Canadian Pacific ha
multiplicado el volumen de
sus transportes por ferrocarril
y ha expandido su campo de
operaciones a las
telecomunicaciones y a los
transportes internacionales.
Y también sigue intentando
vencer el constante desafio de
las barreras montañosas.
EI centenario ha dado lugar
a un amplio despliegue de
celebraciones y actos, que
coinciden con la magna
exposición EXPO 86, que se
celebra en Vancouver, y cuyo
tema principal es el transporte
y las telecomunicaciones.
De todo ello publicamos un
amplio reportaje fotográfico,
en homenaje a una de las más
grandes aventuras del
ferrocarril en el mundo.

DESPUES DEL PRIMER
TRANSCANADIENSE

Canadian Pacific Railway
British Columbia
Main Line 1885

EL DESAFIO DE LA LINEA TRANSCONTINENTAL

Re^rlqokr

línea transcurria entre trmcheras y
puentes de caballetes. Por fin, la

En este mapa del tramo central nos. Entre Beaver y el paso de Ro- llecha señala Craigellachie, donde
del Transcanadiense se muestran gers, lo abrupto del perfil ocasiona- el 7 de noviembre de 1885 se cla-
los puntos que más dilícil resultó ba un verdadero cuello de botella; vó el ú/timo remache. Hasta junio
Iranquear para unir los dos océa- entre lllecillewaet y Eagle Pass, la de 1886, con el deshielo, no circu-

ló el primer tren regular.
Cada división de la linea repre-

senta 10 kilómetros.

TRAVIESAS, SUDOR
Y RAILES

La construcción de la linea
Transcanadiense tue un duro tra-
bajo, que se realizó la mayor parte
de las veces sin más medios me-
cánicos que la luerza muscular y el
sudor. En esta loto del inicio de la
construcción, algunos de los 7.000
obreros contratados por Canadian
Pacilic colocan bastas traviesas de
madera, acarreadas por un tren, en
el valle del rio Fraser Los trabajos,
que duraron cinco años, tuvieron
uno de sus momenlos más diliciles
en la zona del cañón del Fraser,
donde los obreros perforaron 15 tú-
neles en un tramo formado casi in-
tegramente por trincheras. Por con-
tra, la máxima productividad -todo
un record- se obtuvo el 28 de ju-
lio de 1883, al colocar 10,2 kilóme-
tros de rail en un solo día cerca de
Strathmore. ^
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EL ULTIMO REMACHE
La conclusión de la línea entre el

Este y el Oeste de Canadá, tras
cuatro años y seis meses de traba-
jo, se selló el 7 de noviembre de
1885 a las 9.22 de la mañana, en
las proximidades de Craige9lachie.
Columbia Británica. EI presidente
de la Canadian Pacific, Donald
Smith, posteriormente lord Strath-
cona and Mount Royal, clavó el úl-
timo remache de la línea transcon-
tinental, acertando en el segundo
intento. A la izquierda de Smith apa-
recen Sandford Fleming (chistera y
barba blanca) y el director general
de la compañía y artítice de la lí-
nea, William van Horne, con barba
negra y la mano en el bolsillo.
Cuando los alli concurridos solici-
taron a Van Horne un discurso, éste
sintetizó la obra en menos de vein-
te palabras: «Todo lo que puedo de-
cir es que se ha hecho un buen tra-
bajo en todos los sentidos».
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IMITANDO A LOS
MAYORES

Minutos después de la solemne Pacific, se entretuvo repitiendo el mero 76, volvió a la celebración de
ceremonia del último clavo en acto a su manera, ante las miradas cien años después, formando parte
1885, el hijo de James Ross, geren- socarronas de los obreros. El co- del tren especial de vapor conme-
te de construcción de Canadian che que aparece en la placá, el nú- morativo del centenario.
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REVIVIENDO LA
EPOPEYA

Con ocasión del centenario de la
colocación del último remache, cin-
cuenta actores y actrices de la
compañia de teatro local de Re-
velstoke esceni/icaron el instante
inmortalizado por /a fotografía hace
cien años. Con vestimentas y ca-
racterizaciones al estilo del siglo
pasado, se dispusieron a repetir /a
estampa del martillazo, obteniendo
esta convincente versión. La epo-
peya del ferrocarril canadiense
también se está recreando en una
serie de televisión de doce episo-
dios, preparada por CP Rail y TV
Ontario.
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IGUALITO QUE EL
BISABUELO

EI actual lord Strathcona, bisnie-
to del caballero que puso el último
remache en Craigellachie en 1885,
repitió la operación cien años des-
pués, con muchos más lotógrafos.

EI tiralondos, idéntico a los de
entonces, entró a la primera. Su bi-
sabuelo no tuvo tanta suerle y ne-
cesitó dos intentos, tras doblar el
primero. Aquel primer remache do-
blado quedó en poder de la familia
de lord Strathcona, hasta que su
descendienle lo entregó a un mu-
seo canadiense con ocasión del
centenario.

PARA LAS OCASIONES
HISTORICAS, NO HAY
COMO EL VAPOR

Esto mismo debieron pensar los
directivos de la CP al organizar un
tren especial conmemorativo del
centenario y lo encabezaron con la
locomotora 1201. La veterana má-
quina, tipo 2-3-1, fue fabricada en
Canadá en 1944, y es la última de
una serie de 1.056 locomotoras
construidas sobre pedido de la Ca-
nadian Pacific. Actualmente es una
de las piezas más mimadas del Mu-
seo Nacional de Ciencia y Tecno-
logia de Ottawa, de donde salió
para el viaje conmemorativo a Crai-
gellachie. De hecho, el viaje más
largo emprendido por esta locomo-
tora en toda su historia

COMENZANDO EL
SEGUNDO SIGLO

Sentado a los mandos de una
moderna máquina remachadora, el
señor Allison, presidente de CP
Rail, clavó el primer remache del
segundo siglo de su compañía. Le
acompaña el señor Scott, del Con-
sejo de Administración de CP Rail.
También en esto del ferrocarril, las
ciencias adelantan que es una bar-
baridad.
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UN TUNEL BAJO LAS ROCOSAS
EI paso de Rogers, cuyo nombre

recibe del explorador que lo descu-
brió, ha sido desde 1885 el único
punto por donde el ferrocarril podía
franquear la barrera de las Monta-
ñas Rocosas. Sin embargo, el paso
de Rogers (1.200 m. de altura, en-
tre montañas de más de 3.300 m.)
ha constituido una seria dificultad
para todos los trenes debido a las
fuertes rampas, con una inclinación
de 22 milésimas, y a los nueve me-
tros de nieve que caen sobre el
paso en invierno. Este cuello de bo-
tella -o caballo de batalla- de la
Canadian Pacific ha sido objeto de
meioras constantes en los últimos

cien años, aunque parece que la
obra delinitiva ya está a la vista. EI
proyecto del paso Rogers dedica
600 millones de dólares a construir
una variante de 34 kilómetros, con
seis puentes y un túnel de 14,7 ki-
lómetros bajo los montes Macdo-
nald y Cheops, que será el más lar-
go de América, y estará terminado
en 1988. EI proyecto, el más ambi-
cioso desde el Transcanadiense,
empleará a más de mil obreros y
reducirá las pendientes máximas a
diez milésimas. En la foto, los tra-
bajos preliminares comienzan con
la construcción de un túnel reforza-
do de cemento, de 270 m. de laroo.

... EN INVIERNO Y EN VERANO
Seguramente sea Canadá uno

de los países con mayor extensión
de territorios naturales apenas
mancillados. La Naturaleza parece
no permitir el acceso a sus dómi-
nios más que al tren, que como un
pequeño gusano de plata sigue sin
desviarse del curso del río en es-
tos parajes del Estado de Alberta,

en la región de las Montañas Ro-
cosas. Muchas de las líneas tienen
el mismo trazado que hace cien
años, aunque se siguen estudiando
variantes para mejorar el paso por
las Rocosas, cuyo magnifico as-
pecto se transforma según las es-
taciones del año. ^ué hermoso es
Canadá...
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